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MARGARITA XIRGU, la actriz de mayor significación en la escena española actual, que está actuando en Montevideo. 
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ACLARANDO PORMENORES 
UN RETRATO Y UN APELLIDO 


Más de una vez tengo dicho, y lo vuel- 
vo a decir hoy — al filo del 500 
de estos mis artículos de tema histórico— 
que yo no podía contestar desde las co- 
swumnas del periódico, en correspondencia 
abierta, al variado y constante número de 
consultas y de preguntas que acostumbro 
a recibir de las más distintas procedencias. 
Hacerlo redundaría en perjuicio común 
porque las cuestiones de interés general 
que se planteon suelen ser las menos y 
un número considerable de ellas enwan 
en la categoría de cosas accesibles y ele” 
mentales, para las que basta señalar al 
interesado en qué líbro o fuente informati- 
va puede documentarse o tomar razón de 
lo que le interesa. 


Pero sería absurdo que por ceñirme a 
esas normas de conducta no consintiera 
en variarla por excepción, habiendo un 


motivo que lo justifique ampliamente. 


EL EXITO 08 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las mujs- 
res de gran éxito en la vida munda 


nuestra opinión. 

La mujer a es en general trí- 
gueña como la uruguaya y sin em 
bargo se observa un elevado porcen 
taje de mujeres con cabellos rubios. 

nuestra sociedad esta moda se hc 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El mélo- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzanilla "verum” que se en- 


Ccuentra preparada en todas las farma 
clas y de este modo el pelo toma unj- 
formemente un color rublo dorado en- 
>cntador. La manzanilla verum es eco- 
sómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


Para ta cara, manos y cuer- 
po. No hace crecer vello, 


PARA PROTEGER 


contra el mal tiempo, use Hinds, 
que al mismo tiempo presta ju- 
venil tersura. Mejora el cutis 
paspado. Lo suaviza y... 


la belleza resplandece. 


sd 


Hoy estimo que corresponde hacerlo en 
presencia de una doble cuestión cuya res” 
puesta aparejará disquisiciones no despro 
vistas de curiosidad. 

La consulta que paso a evacuar es de 
actualidad manifiesta. 

Supongo que la reciente aparición de 
un líbro comentadísimo sea lo que ha mo” 
vido la pluma de quien formula la pre- 
gunta. 

Me escriben: 

"19% — ¿Es cierto que en los billetes del 
Banco República hubo alguno 


"2% — Siendo cierto, ¿se trata de un ca” 
so sin les?” 

Contesto: 

Es verdad que se imprimieron billetes 
del Banco de la República con el retrato 
del presidente Idiarte Borda. 

Figuraba en los billetes de 10 pesos re- 
mesados junto con el resto de la emisión 
que lleva fecha 24 de agosto de 1896. 

Pero esos billetes no entraon nunca a 
sircular, pues se acordó cambiarlos por 
otros “sim” retrato, que confeccionó la 
misma casa Giesecke y Devriest, de Leip” 
zig. 

Los coleccionistas que saben de esas no” 
tas las conocen por los ensayos enviados 
por la casa al Banco, por alguna ultrarara 
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al aplicarse Hinds 
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que filtró del rechazo o por las que hayan 
figurado en algún muestrario de trabajos 
de los impresores alemanes repatido en el 
extranjero. 

Me consta que existieron esos muestra” 
rios: yo tuve oportunidad de ver uno. 

Si los billetes de 10 pesos con el retrato 
del presidente de la República se recibieron 
en Montevideo en can conjuntamente 
con los billetes de los demás valores es de 
evidencia que hubo el propósito de poner 
los en circulación. 

De no ser así se hubieran rechazado las 
muestras, 


Supongo que lodo ha de constar en las 
actas de la casa. Como no se trata de un 
secreto de estado supongo también que se 
podrá saber algún día a despecho de la 
inocente debilidad que cierto elenco ban- 
cario suele sentir por una reserva próxima 
a lo sublime. 

Infiero asimismo que tales billetes con el 
retrato de Idiarte Borda no se compusieron 
en Leipzig de pura iniciótiva alemana. 

Implicaba, por lo pronto, innovar en las 
prácticas usuales hasta entonces entre nos” 
otros, según veremos luego. 

Alguna sugestión cortesana y obsecuen 
te anduvo de por medio con seguridad. 

Habían entoces, y hay todavía, muchos 
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falsificación que impuso su retiro, por la dí 
ficultad de distinguir entro verdaderos e 
imitados. 

Para ilustroción reproduzco este billete 
que podríamos ar obsidional y el cual 
se ha vuelto tan raro, tan raro, que en oc 
riones se le ha desconocido en las propias 
ventanillas del Banco que lo emitió. 

En cuanto a los nuevos billotos alemanes 
destinados a circular por tantos años , Com” 
servoron el mismo tipo de los primeros as 
«n anverso que en reverso: idéntica la com 
posición, iguales las tintas. 

Unicamente el busto del presidente de la 
República había sido sustituido, colocando 
en el óvalo que ocupaba y a modo do ele- 
mento decorativo una figura 
inadecuada y banal, donde hubiera corres” 
pondido alguna bella fra simbólica 

El popular nombre de ”marineritos” com 
que se supo distinguir a los doblones de 
1896, procedió de . cambjo . 


A la segunda parte de la pregunta res 
ponderé diciendo que la inclusión de la 
efigie de gobernantes y hasta de políticos 
de menor entidad en los billetes bancarios 
de su época, fué cosa corriente en Amér- 
ca hasta hace poco y que no sé si estará 
desterrada la costumbre en el día de hoy. 

En el Paraguay la emisión nacional de 
1894 tiene el retrato del general Egusquiza, 
presidente de la República, en el billele 
de 200 pesos. 
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Billete de diez pesos que sirvió provisoriamente mien tras llegaban los cambiados. 


ejemplares al tipo desagradable de los que 
se sacan a luz en el libro a que aludí al 


Mientras no llegaban de Europa los diez 
pesos sustitutivos del objetado, 


ción de unas notas provisorias de igual war 
lor, que llevan fecha 1? de octubre de 1896. 

Resultaron unos billetes verdinegros que 
an el ángulo superior izquierdo lucían idén- 
tico. perfil de Minerva que el de lo: bille- 
tes del Banco de la Provincia de Buenos 


Aires de 1869 y repitió más tarde en 
varias emisiones paraguayas. 
Poco tiempo duró la circulación de estos 


doblones, de factura porteña, pues al cabo 
e unos meses descubrióse una peligrosa 


guras históricas de notorio relieve. 

Las notas del Banco Nacional, primeras 
que tienen retratos, emitidas con fecha de 
agosto de 1887, aparecen Larrañaca en los 
5 pesos, Maciel en los 20, Zabala en los 
50, Rivera en los 100 y Artigas en los 200. 

Tratándose de bancos particulares era 
otra cosa, pues la voluntad de quien los 
mandaba hacer era soberana. 
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De este modo el vizconde de Mauá figu- 
ra en distintas emisiones de los billetes de 
su casa bancaria y Francisco Hocquart, en 
los 20 pesos del Banco Montevideano (cuyo 


directorio integraba) impresos en Estados 
Unidos en 1866. 

De incógnito — por decir así — algunos 
retratos de mujer entraron en la composi- 
ción de ciertos billetes, sea a título de mo- 
delos de belleza, sea a mérito de vincula 
ción o de homenaje personal rendido por 
comisionados contratistas o principales de 
las casas impresoras. 

Pertenecen a la primera clase, v. gr., la 
cabeza femenina coronada de pámpanos y 
frutos que puede versa en el centro de! bi- 
llete de 50 centésiraos del desaparecido 
Banco Nacional. 

Esa fina fisura de mujer es el retrato de 
la señorita Brelás, una de las hijas del 
agente de la compañía estadounidense, 
señor francés que contrató la confección de 
las notas bancarias. 

Joven, de gracia Y educación exquisita, 
lo mismo que una hermena suya distingui- 
da pianista, estas señoritas, frecuentaron 
la sociedad montevideona — especialmen- 
te los círculos ingleses -— en la época de 
Reus. 

Del parecido de la imagen estilizada en 
el billete con la imagen original de Mile. 
Brelás, puede dar fe todavía nuestro com- 
patriota el señor Enrique Marshall, quien 
huvo ocasión de tratarla personalmente. 
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En el billete del Banco del Paraguay—va- 
lor 20 pesos, de 1882, a la derecha está la 
arrogante estampa de Doña Amolia Arra- 
tea de Saguier. 

Fué la esposa, según se me aseguró en 
Asunción, del personaje o ministro que tu” 
vo a su cargo la impresión de los valores 
con la American Bank Note de Nueva York. 

Aparte los próceres Y la hermosa señori 
ta Brelás — disimuladg como una diosa 
pagana con su corona y su aspecto grie- 
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Tercer billete de diez pesos, 

modificado sobre idéntico 

tipo del Primero, “Marine- 
rito”. 
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Billete de 50 centésimos del 
Banco Nacional de 1897, con 
el retrato de la Srta, Brelás. 
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gos, ni mandón ni figurón de política 
popularizó su estampa en nuestras notas 
bancarias . 

Era una especie de recomendable pudor 
hijo del respeto a la opinión pública que 
repudiaba firme y sin la propensión a ex” 
cepciones de días más cercanos en que 
se ha comenzado a transar con el nombre 
en la calle, con el busto “en vida” o con la 
placa en el edificio público, construído con 
dinero de todos, proclamadora de que pa 
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[agara al portador y ala vista 
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Reverso del mismo. 
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só por el ministerio o por el parlamento o 
por la intendencia Don Nadie. 

e en esto también el concepto gene- 
ral ha suírido su baja. Antes “en la época 
romántica”, el nombre elegido con móviles 
de adulación o de obsecuencia, ni en los 
clubes partidarios. 

El primer club político que se atrevió a 
ostentar un nombre con esas miras sospe” 
chosas, fué un club oficialista de Tacuarem- 
bó, fundado en marzo de 1881 por José Es- 
la denominación de 


el Sémtos”. 

Carlos M. Ramírez, esde las columnas 
de "El Plata”, que en aquel tiempo dirigía, 
hizo este edificante comentario: 

“Jamás se había visto semejante cosa en 
el país... 

"Se tomaba a veces el nombre de los 
muertos para bautizar una asociación polí- 
tica; nunca el de los vivos y menos el de 
los poderosos”. 

o 


Y poniendo punto, paso a trasmitir a los 
asiduos amables lectores, el esclarecimien- 
to que me fué dado el mismo día — domin- 
go 12, recién pasado — en que salió el 
artículo sobre la China Catalina. 

Un viejo y apreciado amigoyel señor 
Abelardo, Martínez Santos, me Ñlzo saber 
que la afamada criolla llamábase por en” 
tero Catalina Quintana. 

Conocía el informante el apellido por ho- 
bérselo sentido decir a su padre, el coronel 
Cipriano Martínez. 

ento mayor y ayudonte del general 
Rivera en Cagancha, con prolongados ser 


Billete paraguayo de veln- 

te pesos de 1882, con el re- 

trato de la señora Amelia 
Arrotea de Saguier. 
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Lentes. 


vícios a la parcialidad política a que per- 
tenecía, el coronel Martínez había tenido 
ocasión de conocer de cerca a la China 
durante la Cruzada Libertadora. 

Uniéndolo al detalle de un relato, Abelar- 
do Martínez conservaba el e entre 
sus recuerdos de chico. 

Su padre, al norrar cosas viejas, solía 
relerir como la China acercándose a las 
líneas enemigas, se golpeaba la boca s 
intercalando motes despectivos, decía a 
gritos en tono de desafío: 

—Vengar no más... palomos... que 
aquí está Catalina Quintana! 

Razón me asistía, entonces, cuando dí 
por interrumpidas las averiguaciones per” 
tínentes con calidad “de por ahora”. 

Llevando la interrogante a todos los vien: 
tos, la difusión del “Suplemento” logró el 
dato que los papeles se empecinaban en 
ocultar... 

El apellido de la China era Quíntanal 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
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episodio de la 
amilia Hardy se 
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en secundan 


al joven actor. 
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MARIA MELATO 


ebria dramática itolía 
Ni, ya conocida de 


nuestro público ante 
el que realizó memorables temporadas 
tísticas de teatro italiano hn comprom 


tido su netuación en el Teatro Solís, 
de 


ar 


don 
actuará en los primeros días del mes 


entrante, anuneiáóndose muy nutrido + 


variado repertorio 


La RGENTINITA vuelve a nuestra « ipital, debiendo presen 
se en fecha cercana sobre el exe enarlo del Tentro Solís Est 
hrtista, intérprete de la canción y balle 


popular español, pued 


' 
considerarse como una de las expreslones más genuinas, y tum 
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bién más típicas, de los motivos españoles, que realiza con r ' 
queza de colorido. Baile o cante, en todo lo que realiza La Ar- A — ti 
fentinita hay algo de tierno, de enfgmitico, de involuntaria- ueno conver 1- ; 
mente amistoso, Acompañan a esta cantante y bailarina el stn- 


nista Hogello Machado, y el guitarrista Carlos 


on | do en realidad” 


La» 


léner quartet 
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VIDA DE DOMINGO ARENA 


(PARABOLA DEL ARROYO SERRANO) 


ÍLUSTRACION DE SIFREDI 


Agua que en el rigor del cerro brota, 
—fiera llaga al final def cañadón,— 
sangre de Espacio por la vena rota 
en luz y vibración. 


Nace como del Sol en la curtida 
peladura de piedra, 

donde, menguado asomo de ruin vida, 
sólo algún liquen medra. 


Conjurando la huraña 
desolación del pedregal sentido, 
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en surco que de luz tiene la eñtraña. ANA í 


Enorme roca en que tropieza, 
es angustioso nudo 
estrangulando el canto rudo 
de la naturaleza. 


Sobre la desnudez donde resbala 

al acústico abismo soñoliento, 

se abre lo mismo que un pañuelo al viento, 
como un amanecer y como un ala. 


os de musgo multiplica 
la luz por lágrimas, y oscura 
reclusión del helecho mirifica, 
dando a la mole gozo de ternura. 


Lidia otro pedregal. Y viene a ser, 
pedazándose de prisa, 

trilla de luz en que se triza 

como los trinos al atardecer. 


Siguiendo a su manera 

desciende el cañadón > A, garganta, 
y, se destroza pero 

por animar la inhóspila A 


Ya en el monte que gana 
como en la vaina 

ama lo mismo al dulce culandrillo 
y al gigantesco tronco torturado. 


Alí levanta, 

en sus ojos de sol, estremecido 
desvelo por el nido 

y la íntegra voz que libre canta. 


Pasa en la sombra, y luminoso pasa. 
A dialogar retorna con la luz 
donde una huella lo traspasa 
como los brazos de una cruz. 


De nuevo está en el monte. Reaparece. 

Entonces, la gramilla 

del campo se 

pestañeando en su orilla. 

Más adelante, 

A la yunta sueña como en nada, 
fulgurante 
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sobre un vientre de tierra esperanzada. ; 
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patentizan la sed del labor 
roto en palpitaciones circulares 
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Sra. ADELAIDA MORELLI DE PIAGGIO 
BLANCO y su hija MARTHA 
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MUST TEAU 


AL principio del siglo XVIII todas las 
nuevas tendencias pictóricas ¿on en 


da su poesía y conmovedora humanidad. 
Este pintor nació el 19 de octubre de 1864 en 
Valenciennes, donde su padre era pizarre- 
ro; el ambiente paterno Y los campos de 


su estancia en los talleres del caprichoso 
Gillot y del decorador Audron son etapas 
fecundas para su formación. Gillot enseñó 
al joven Wateau el mundo del teatro, que 
fué durante toda su carrera una fuente de 
inspiración . 

Gracias a su colaboración con Audran, 
decorador del Palacio del Luxemburgo, el 
Joven pintor pudo estudiar con tranquilidad 
los Rubens de la Galería Médici. El Lu- 
xemburgo era un sitio encantador; y en 
sus frondosos jardines el pintor estudió los 
paisajes que más tarde encontraremos 
creados de nuevo, en sus “fiestas campes- 
tres”. Watteau se inscribe en la Escuela 
Académica donde “posa el modelo” aurr 


ro encontró en su tierra natal, entonces en 

guerra, toda una serie de pintorescos mo” 

tivos como: “El descanso da la guerra', “El 

recluta saliendo para incorporarse a su 

regimiento”, el robusto y popular “Savo- 

yard”, y el "Camp volant”, cuadro compra” 

do por el marchante Sirois; la venta de es- 
te lienzo le dió ánimo y confianza . 

dibujos de los venecianos revelaron 

a Watteau un mundo nuevo, entrevisto ya 

en la obra de Rubens, le hicieron compren- 

der mejor las indagaciones decorativas de 

Coypel y de La Fosse. Por intermedio de 

los “amateurs” Crozat y de Ju- 

lienne, el pintor fué introducido 

en la sociedad parisina de en 

lonces, sociedad fastuosa y ele 

gante; las fiestas que daba Cro- 

zart en Montmorency inspiraron 

probablemente “Las reuniones en 

un parque” y "Las fiestas vene- 

cianas”. Este ser acostumbrado a 

las verbenas campesinas y a los 

talleres parisinos, fué sin duda 

sensible a la gracia refinada de 

aquellas fiestas. Watteau va a 

sacar de este nuevo elemento, la 

poesía y el sentimiento, y su 

obra no será ni realidad pura ni 

ficción, sino sueño personal. La 

tuberculosis, que más tarde lo 

matará, atacó joven a Watteau, 

por eso en su autorretrato de 

Chantilly, aparece tan delicado e 

inquieto. Sus amigos están siem- 

pre dispuestos a satisfacer sus 

caprichos. Nadie se extraña de 

su irritabilidad. Vive siempre en 

casa de algún conocido, hace 

“croquis” de los amigos que vie- 

nen a verlo, y constituye así una 

preciosa colección de dibujos de 

la cual saca las figuras de sus 

cuadros. Los doce años de activi- 

dad personal de Wateau (1709- 

1721), representan una obra com 

pleja donde dominan las “Fies- 

las galantes”, término inventado 

para él por la Real Academia de 

Pintura. Aunque no tuviese un 

gusto marcado por los motivos 

preciosos, Watteau pintó sin em- 

bargo algunas escenas mitológi- 

cas o alegóricas: Júpiter y Antío- 

pe, influenciado por Ticiano. “El 

amor desarmado”, inspirado por 

un dibujo de Vérones, visto en 

casa de Crozart. “El juicio de Pa 

rís”, cuyas parisinas diosas de- 

jan presentir a las “Estaciones”, 

Los estudios de desnudos son po” 

cos en la obra de Wateau como 

ién son pocos los retratos co- 

mo el del Escultor Pater, tan ma- 

gistral y sencillo. Pero, en cam- 

bio, vemos a menudo sus amí- 

gos aparecer en sus composicio- 

nes: así el marchante de cuadros 

Sírois en el “Concierto Familiar”. 


Para ser admitido por la Real 
Academia, Watteau pinta en 1717 
el "Embarquement pour Cythere” 
(Museo del Louvre'. El tema ins” 
pirado en "Las tres primas”, de 
Dancourt, nos enseña con una 
infinidad de delicados matices, la 
evolución del sentimiento: vacila- 
clón, coquetería, ternura, en las 
lóvenes parejas de la derecha. 
Los grupos de la izquierda cami- 
nan alegremente hacia unos bar- 
cos decorados y coronados por 
un revuelo de descarados amo” 
res. Esta pareja de enamorados 
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ya la conocemos por haberla visto en "El 
tocador de serenata”, “La amante inquie- 
ta” y en “El indiferente”, cuadro que aca” 
ba de ser robado en el Museo del Louvre. 
Nunca el arte de Watteau fué tan resplan 
deciente como cuando su salud empeoró. 
Fué recogido por su amigo Gersain, yer” 
no de Sirois, y para pagar esta hospitalí- 
dad, pintó a pesar de encontrarse ya muy 
mal, esa extracrdinaria “Muestra de tien” 
da”. 
Watteau fué inspirador de pintores y pre” 
dilecto de los más grandes mecenas de la 
época. Se puede decir que representa el 
espíritu del siglo XVII, que ningún conti- 
nuador pudo proseguir; un mundo que, por 
la gracia de "Watteau, nos parece más vivo 
que la misma realidad. 


Diversiones campestres (detalle). 


NUESTRO deseo de ofrecer a los lectoras 

del “Suplemento” una breve reseña 
histórica de las “jornadas” revolucionarias, 
expuestas mes a mes en una forma de ac” 
tualidad retrospectiva, nos obliga a pasar 
por alto los años que, desde 1789 a 1794, 
Jalonan y engloban la historia de la Revo” 
lución francesa. 

Los lectores que habremos podido inte- 
resar, podrán después agrupar cronológi- 
camente estos artículos, y poseer un aspec” 
to más ordenado de los acontecimientos 
principales de esa época de la cual Fran” 
cla conmemora el ciento  quincuagésimo 
aniversario. 

Por la jornada del 20 de junio de 1789, 
a la que hemos consagrado nuestro últi- 
mo artículo, la Asamblea Nacional fué 
constituida. 

La ambición suprema era la de dar a 
Francia una Constitución. Como preám-” 
bulo natural, la Asamblea] Constituyente 
vota en agosto de 1789, la famosa Decla- 
ración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano. El 5 de octubre, el rey notifi- 
ca a la Asamblea una aceptación incierta 
y condicional de esta declaración, como 
también la de someter a estudio los prime- 
ros artículos de la Constitución. Una di- 
putación obtiene finalmente el acuerdo pu" 
ro y simple firmado por él. Después de 
largos debates, cortados de crisis agudas 
y de insurrecciones populares, la Consti- 
tución entra en vigor en octubre de 1790. 
El artículo IV de la declaración de los de- 
rechos, simbolizaba el espíritu de la revo- 
lución al afirmar que: “La libertad consis” 
te en poder hacer todo lo que no perjudica 
al prójimo: de este modo, el ejercicio de 
los derechos naturales de cada hombre no 
tiene más límites que aquellos que asegu” 
ran a los otros miembros de la Sociedad 
los mismos derechos. Estos límites no pue- 
den ser determinados sino por la ley”. 

El rey llevaba el título de "Rey de los 
iranceses”: él no reinaba más que por la 
ley, y prestaba juramento de fidelidad a la 
nación y a la ley. Si se ponía al frente 
de un ejército contra la nación, si abando” 
naba el territorio, se le podía considerar 
de haber abdicado la corona. 

De esta manera había en aquel momen” 
to un contrato entre la nación y el rey. 
La abdicación era la sanción legal y au” 
tomática de toda ruptura. 

Al huir de París en la noche del 20 de 
junio de 1791, para reunirse a los nobles 
emigrados, y a las tropas extranjeras reu- 
nídas sobre la frontera del Este, para de 
ahí entrar a su frente y reconquistar su 
trono por las armas, Luis XVI desgarraba 
el contrato firmado; violaba la Constitu” 
ción jurada. 

Es innegable que el rey no había acep” 
tado nada más que con los labios el nue” 
vo estado de cosas, y con la restricción 
mental de escapar a la Constitución, o de 
quebrarla, por una intervención colectiva 
y armada del rey de Prusia, y del empe- 
rador de Austria, su cuñado, reconciliados 
por Inglaterra para aplastar a la Revolu- 


ción 

Los menos clarividentes de los diputa” 
dos constituyentes presentían la huida de 
la familia real; la prensa parisiense y Du- 
bois-Crancé en el Club de los Jacobinos, 
denunciaban el proyecto. 

En febrero de 1791, las tías del rey al huir 
de París, fueron arrestadas en el camino, 
después libertadas, y al fin autorizadas a 
emigrar. Esta fuga fué considerada como 


El secreto de una torta 
perfecta ES MUY SENCILLO 


Hornéela con Royal 


Sírvanse enviarme, gratis, un ejemm- 
plar del nuevo folleto Royal “Fiesta”... 
“Recetas Culinarias Royal”... 
con una cruz gl libro que desea). Ep(33 ¿ 
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A CIENTO CINCUENTA AÑOS 


DE 


REVOLUCION FRANCESA 
20 DE JUNIO DE 1791 -- 20 DE JUNIO DE 1792 


el prólogo de la partida de la familia real 
concertada con el enemigo. 

Los parisienses se indignaron e impul- 
saron a la au de la Capital a re” 
doblar la vigilancia alrededor del Palacio 
de las Tullerías. 


El 18 de abril, la familia real quiso, co” 
mo el año precedente, ir a la mansión de 
Saint-Cloud para las fiestas de Pascua. La 
multitud alerta, rodea el palacio e impide 
por la fuerza la salida del rey. Los guar- 
dias nacionales hicieron causa común con 
el “populacho” creyendo con él que sí los 
monarcas iban a Saint-Cloud, era para 
huir desde allí hacia la frontera. 

Las as populares 
estaban justificadas; el rey 


Para mejor engañar a 
la opinión, el monarca de” 
clara que por su propia 
voluntad había renuncia” 
do a Íír a su posesión de 
Saint-Cloud; que él había 
aceptado la Constitución, 
y la sostendría con todo 
su er. 
odas mentiras, pues 
en el mismo tiempo, Luís 
XVI y María Antonieta, 
ruegan al Emperador de 
Austria que les enviara 
15.000 hombres sobre la 
frontera para recibirlos, y 
le pedían 15 millones de 
fran 


cos. 
El Emperador rehusa de 
entregarles los millones, 


nero por intermedio de los 
banqueros y organiza — 
muy mal — lo que él lla- 
maba su evasión. Evasión 
del deber y de su reino. 

El hombre que tomó la 
mayor parte en la organí- 
zación de esta huída fué 
Alex de Fersen, 


(Indique 


N* la baronesa de Korlf. Ma” 


LA 


bernanta de los hijos es la que figura con 
el nombre de Mme. de Korff, y la reina se 
disfraza de gobernanta bajo el nombre de 
Mme. Rochet. El rey, sin más orgullo que 
la reina, toma el nombre de Durand y se 


DROUET, el hostelero que reconoció al rey Y 
denunció su fuga. 
convierte en lacayo. El conde de Fersan 
se transforma en el cochero de la berlina 
hasta su salida de París. Los soberanos 
abandonan las Tullerías en la noche del 20 
de junio. Era un espectáculo extraño y «l- 
gún tanto burlesco el de esta realeza al 
escaparse de su palacio, disimulando sus 
diamantes en escondrijos, disfrazada “bajo 
la apariencia de una servidumbre en viaje 
para llevar la corona de veinte reyes de 
Francia, entregarla en fraude a las poten” 
clas extranjeras y enemigas. 

Apenas salidos de las Tullerías, los eva” 
didos estuvieron a punto de caer prisione- 
ros de yna patrulla que escoltaba al fa” 
moso general La Fayette, comandante de 
la guardia nacional, encargada de custo” 
diarlo. El alerta fué dramático pero breve. 
La berlina pudo franquear las barreras de 
la capital y rodar hacia la Champagne, 
hasta Sainte Menehould. Ahí el maestro de 
postas, Drouet, reconoce al rey. Sin perder 
un mínuto, galopa a caballo por los sen” 
deros para ganar tiempo, llega a Varen” 
nes, avisa a la Municipalidad, los esperan 
a la entrada de %a ciudad, y los detienen. 

Esta evasión fracasada hizo la fortuna 
de Drouet y la ruina, a breve plazo, de una 
realeza que había perdido todo prestigio 
en esta escapada sin dignidad. 

París y Francia conocieron casi al mis” 
mo tiempo la huída de la familia real y su 
arresto. La impresión fué enorme. Sin em” 
bargo, pasado el primer momento de có” 
lera, los parisienses tomaron bastante ale- 
gremente su partido en esta situación nue” 
ya, ridiculizando a las majestades fugitivas 
arrestadas y custodiadas en la casa de un 
almacenero de Varennes. 

—Bah! — decían ellos, — hemos pasado 
una noche sin rey y hemos dormido tran” 
Fa Los escasos republicanos se regocijaban. 


“para comunicarse con los prisioneros y 
tegerlos contra vosibles violencias en el 


caraino de relorno a París. La berlina vuel- 
ve a ponerse en viaje en sentido inverso, 
De todos los lugares, de ciudades y pue 
blos, acudían para verlos pasar. No falta" 
ron injurias y amenazas; manilestaciones 
de lealtad tampoco. Los ultrajes se dirigían 
sobre todo a los tres guardias reales que 
habían participado en la expedición traca” 
sada. El rey, dice un historiador, “estaba 
libra de castigo en consideración de su de” 
bilidad; se libraba también a la relna pro 
tejida por sus dos pobrecitos niños, de los 
que se advertían de tiempo en tiempo en 
la portezuela sus cabezas rubias”. 

El 25 de junio, en medio de inmenso cor” 
tejo popular, los soberanos y sus guardias 
hicieron su entrada en París. 

La multitud estaba calma y silenciosa. 
La palabra de orden dada, y que fué res” 
petada, era: “"Quedad cublertos. El rey va 
a pasar delante de sus jueces”. 

París esperaba, formidable, pero tranqui" 
lo. En las calles por donde debían pasar 
los prisioneros, las paredes estaban cu 
biertas de murales, que decian: 

“Aquel que aplauda al rey, será apalea” 
do; quien lo insultare, será ahorcado”. 

No se dieron bastonazos. No' se insultó. 

La familia real entró en las Tullerías. 

La Asamblea, para evitar la caducidad 
prevista por la Constitución, simula creer 
que el rey no se ha escapado, pero que 
había sido “raptado”... 

Pese a este eulemismo salvador, la rea” 
leza estaba desde entonces herida de 
muerte. 

25 de juniol, — escribe Luis Blanc, — 
fecha fúnebre para Luís XVl, casi tan fú- 
nebre como lo fué más tarde, aquella del 
21 de enero. Si bien el 21 de enero de 1793, 
so mata al hombre, el 25 de junio se mata 
al rey. 


Ka 

La Asamblea Constituyente termina sus 
trabajos con el establecimiento definitivo 
de la Constitución de 1791. Su juramento 
solemne del 20 de junio de 1789, de no 
separarse sín haber dado a la Francia una 
Constitución, era cumplido. 

La Asamblea Legislativa, que la substi- 
luye, se reune en París el 1? de octubre de 
1791. La característica de la nueva dipu" 
tación es la juventud. Una gran parte de 
los diputados no tenían aún 26 años. En 
esta Asamblea ha desaparecido la aristo” 
cracia; los nobles que han sido elegidos 
se sientan a la izquierda, son demócratas. 

Es la grande y la pequeña burguesía 
francesa la que está representada en el 
nuevo parlamento. Sus diputados quieren 
anular la última resistencia de los nobles 
y de los sacerdotes, imponer al rey sus con* 
sejos, sus servicios, y convertirse en sus 
ministros. Frente al monáféa su posición 
es indecisa: ellos se acomodarén con el 
rey, si él los llama al poder, o lo hecha- 
rán, hasta con la fuerza po que su 
elocuencia y sus medios financieros des” 
encadenarán, si el monarca no quiere ave” 
nirse con ellos. 

La más brillante representación de la 
burguesía rica, ahora libre de toda servi" 
lidad política y económica, está compuesta 
con esos diputados girondinos brillantes, 
jóvenes, talentosos, ardientes de gesios, 
pero débiles de carácter. 

En la primera sesión solemne, en la que 
los diputados prestan juramento, los giron- 
dinos decretlan la supresión del título de 
Majestad. Es la primera advertencia al 
trono de tener que concertarse con ellos; 
sino ellos tomarían medidas más radicales. 
El rey los teme, pero no se cree obl 
todavía a recurrir a su colaboración minis” 
terial. El monarca cuenta sobre la querra 
contra las potencias monárquicas para res” 
taurar su autoridad soberana y abatir la 
revolución, puesto que él no duda de la 
derrota del ejército francés — su ejércilo, 
— por las tropas de la Alianza extranje” 
ra. Los girondinos hacen el juego al rey 
empujándolo a la declaración de la qué 
rra. Ellos, por cierto, creen en la victoria 
de Francia; la suerte favorable de nuestras 
armas obligará entonces al rey a llamarlo 
al gobierno. 

Las primeras medidas, en vista de la 
guerra inminente, revelan o la im y 
cia de los ministros del rey, o la voluntad 
real de imponer el fracaso 

La reacción dentro de la Asamblea y en 

el pueblo, obliga a Luís XVI a la constl- 
tución del primer ministerio girondino, con 
el general Dumourlez a su cabeza y Ro” 
land, Claviere, Servan, como principales 
titulares. 
El ministerio girondino, de acuerdo con 
el rey, pujan a la formal declaración de 
guerra contra Austria, el 20 de abril de 
1792. 

Las primeras operaciones son desastrosas. 

Las tropas francesas comandadas por 
generales realistas, se desbandon a los 
primeros choques, gritando traición, 

Era lo que había previsto Robesplerre, 
quien en el Club de los Jacobinos se ha” 
bía opuesto a la querra, previendo que 
los generales franceses encargados de con- 
ducirla se mostrarían traidores o Insull- 
cientes. Sus predicciones eran muy justas. 
Los generales Biron y Dillon, realistas, fra” 
casan en Toumai y en Mons. Las tropas 
refluyen sobre Lille donde masacran al ge” 
neral Dillon. 

Los gíirondinos están consternados. El 


nd 


rev se regocija. 

En París se croe en una nueva partida 
del monarca, una reedición del 20 de junio 
de 1791, para reunirse a los ejércitos ex- 
tranjeros ahora victoriosos. 

El alcalde de París, Pétion, girondino, in- 
vita al comandante de la cuardia nacio” 
nal a vigilar las Tullerías. Alrededor r- 
rey se afirma sin discreción que los aus” 
triacos llecarán dentro de quince días «1 
Porís. El 29 de mayo, Pétion presenta un 
informe para la Asamblea, sobre la sítua- 
ción de la capital en la que: “la tranquili- 


dio] 
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LUIS XVI bebe a la salud de la nación, 


dad actual se parece al silencio que suce” 
de a la fulminación del rayo”. 

10 de junio, Roland loyó en el Con- 
sejo de Ministros, una carta redactada por 
su esposa, la célebre Madame Roland. en 
la que dirige al rey la "suprema protes- 
ta de una lealtad republicana, que mues- 
tra todavía al rey la última puerta de sal- 
vación. “No, dice, la patria no es una pa” 
labra; es un ser al que se han hecho sacri- 
ficios, a quien se une cada día por las pre- 
ocupaciones que él causa, que se ha crea” 
do por grandes esfuerzos, que se cría en 


Arresto de la real familia, en la hostera. 


medio de las inquietudes, y que 
tanto más por lo que cuesta que por 
cue se espera de él”. Y - 


sangre. 

Los ministros Girondinos son destituidos. 

La Fayette que está en los ejércitos, se 
atreve a mandar una carta a la Asamblea, 
recomendándole respetar al rey y le es- 
cribe al mismo tiempo a Luis XVÍ, dicién- 
dole “Persistid, sire, fuerte en la autoridad 
cue la voluntad nacional os ha delegado 


IES 


Encontraréis a todos los buenos franceses 
agru alrededor de vuestro trono”. 

Los girondinos despedidos, vencidos, se 
vuelven hacia el pueblo de París, que no 
amaban y temían. 

Ellos provocaron una insurrección popu” 
lar teniendo por única palabra de orden: 
"Que vuelvan los buenos ministros giron- 
dinos”. 

Los arrabales de París se insurrecian ba” 
Jo las excitaciones de los conductores gí- 
rondinos. Una multitud en armas amena” 
za a la Asamblea: primera violación del 
templo de las leyes sostenida en la tribu- 
nc por Vergniaud, el más elocuente de los 
diputados girondinos, que insiste para que 
se reciba a la diputación de los insurgen- 
tes. Durante este tiempo, el ejército popu” 
lar invadía el castillo de las Tullerías a pe- 
sar de los cañones que los defensores del 
rey, y por su orden, apuntaban contra él. 

El empuje popular fué irresistible: un ca- 
ñón fué izado en el palacio. Los gendar- 
mes que defendían las puertas ponen sus 
sombreros en las puntas da sus bayonetas 
gritando; “¡Viva la Nación!" 

Invadiendo los apartamentos orivados, 


El más grande y el único peligro verda” 
dero para el rey, fué el de arriesgar la so” 
focación en medio de la muchedumbre que 

apresuraba para verlo, y reclamarle el re” 
torno al poder de los ministros girondinos, 


gestos c on la rebelión po 
pular. Los insurrectos gritaron “Viva el 
”, “Viva la nación”. Luis XVI 


La presencia del pequeño Delfín, cubier- 
lo también con el gorro rojo, conmovió la 

sentimental de esta muchtdumbre, 
ni tenía ya nada de insurrecta; tanto 
el corazón popular está pronto al enterno- 
cimiento. 


Vuelto a su apartamento, el rey guarda- 
ba todavía sobre su cabeza 


En menos de dos meses después, el 10 
de agosto de 1792, en ese mismo palacio 
de las Tullerías, la realeza iba a hundirse. 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


oletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
clas peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por- 


precio, la que puede pedir por el au 
tomático 8 45 SB y se le enviará a do- 


. Como teumbién al interior 
tra reembolso. pr 


TEMPLOS GRIEGOS 
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españoles, impidieron un desarrollo contínuo en su arle 
De los elementos arquitectónico: joyados por la listintas civilizacior 
lement« griegos son Jue pre ntan mayor intere en 3099 
sta, Selinunte, Agrigento, Siracusa, Taormina, el e puede aúr idmirar 
] elleza de proporciones y la fineza del emplazamiento a trav j 
hi caídos de ese fragment le arquitectura arieg lel siglo Y ant le ] 
Cada vez meliéndonos más en el Continente lim e Palerm 
1ocar; durant dia corrimos la implña siciliana me la 
te, llen erezos en flor 
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hombres de otras épocas, con una precisión maravill y en la el ión del 
amplazamiento. Verde de hierba y Í s que bajan 15 ladera ma 
hacia el mar azul que rompe en sus stas, otras hacia el fondo del valle y 
donde pasa el río. Su historia las señala como enemigas irreconciliables: 
gesta llamó varias veces en su ayuda a los atenienses y cartagíin 
combatir a Selinunte. Pasaron los años y ambas fueron destruidas y el tiemp 
que lima toda aspereza las unió en la belleza de su loria ida D 
gesta tan sólo ha quedado un templo griego y teatro al alre libr [ . 
linunte también ha sido respetado el ntro religioso y los taml 


olumnas quedan aún como expresión de su grandeza 
La campiña siempre florida nos lleva hasta Taormina. El ambient 
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BELINUNTE, — Uno de los templos, 


bia. Seggesta y Selinunte existían sólo co 
mo ruinas, restos de algo que vibró con 
vida hace cientos de años. En Taormina lo 
viejo es un museo vivo junto al cual se ha 
“ormado una ciudac-jardín de una gran 
importancia, ciudad-jardín escalonada con 
ñus terrazas en las barrancas que desde 
doscientos metros de altura bajan hacia el 
mar, ciudad llena de rampas, escalinatas, 
flores ¡naranjos y limoneros y que desde 
sus mil puntos oÍrece tres elementos baso 
le su belleza: el mar con su pureza y co” 
lores; el Etna eternamente cubierto por las 
nieves, y sus flores, casas y jardines. 

Así Taormina uniendo a todos esos ele- 
mentos un clima incomparable, es el cen- 
tro obligado de turismo en los meses de 
tin de invierno y comienzos de primavera. 

El ejemplo de lo visto, junto a enseñan” 
zas recogidas en otras fuentes, nog muas” 
tran que el colonizador griego al buscar 
el emplazamiento de su ciudad, concedió 
gran importancia al factor estético pensan- 
do siempre en la influencia de la belleza 
pura sobre la mentalidad de los hombres 
y en su reflejo sobre todas las cosas”. 


G. Jones ODRIOZOLA. 


“Fragmento de un diario de viaje”. 
(Fotos de M. Payssé Reyes y G. Jones 
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TAORMINA. — Desde lo alto de los ¿ 
jardines. 
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Pabellón de la Sociedad de las Naciones. 
Pste edificio, ¿no parece un cenotaflo? 
¿Simbolo, o tronfa? 
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La “Feria Mundial de Nueva York”, inaugurada hace mes y medio, es k 
la más gigantesca exposición universal que se haya jamás realizado desde 
que el mundo es mundo. Capitales consumidos, obrerps empleados, mate” A - 
riales utilizados, representan un colosal esfuerzo. Brazo y cerebro han tra- Y e p 
bajado. A la derecha aparecen las dos construcciones especifices: la esfera - 
y el obelisco. El puente que se utiliza para flanquear el Bronx ha sido inau- o 
gurado pocos días antes de abrirse la exposición, para la que fué especial- Más de cincuenta naciones participan en 
mente construído. Es, por su Importancia, el cuarto de los grandes puen- la exposición. Este es el pabellón ruso. 
tes tendidos sobre el globo. En el centro la estatua gigantesca de George Pabellón británico, a la derecha, sobre el 
Wáshington, de veinte metros de alto. lago, y el italiano, en +l centro. 
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AL PUBLICO FEMENINO 
CABELLERAS DESTROZADAS 


Son el resultado de gente inescrupulosa que 
aprovechando la falta de una ley que les exija su- 
ficiencia profesional, trabajan explotando la des- 
preyención del público. Peinados Hollywood alarmado 
por la cantidad de personas que reclaman una en- 
mienda imposible de conseguir, en cabellos que ya 
han perdido du vitalidad, ha resuelto prevenir al pú- 
blico para que no pueda-alegar ignorancia o indigna” 
ción ante lo ya consumado, 

Tan lamentable como lo dicho, es el caso de co- 
mercios en que sa dueño es profesional, pero que en 
el afán de atraer clientela con precios bajísimos, no 
vacilan poner a trabajar aprendices que lejos de per- 
cibir sueldos pagan para ap:ender y donde la inge- 
nuidad del público, buscando una ventaja en el precio, 
hace que sus cabezas sólo sirvan de materia) de ex- 
periencia, 

Peinados Hollywood se hace un deber al pre- 
venir a las damas y pide a todas aquellas que esto 
lean lo comuniquen a sus amigas y así podrán evi- 
tarse el bochorno de una cabellera destrozada, sea por 
una permanente mal hecha o por una tintura in- 
apropiada o mal aplicada. — Peinados Hollywood 
exhorta a los colegas capaces a unir sus esfuerzos en 
contra de los profanos y de los inescrupulosos, en 
salvaguarda de las damas y de la ética profesional. 
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"INVASION ” 


e 
por” EDGAR RICE BURROUGHS UA 


SE ORGANIZO EN HILERAS, CON UNA SENDA EN EL ME- 


DIO A TRAVES DE LA TIERRA DE NADIE DONDE PULULABAN 
NUMEROSOS LEONES. 


TREPARON AL PRIMER MURO; PARTE DEL EJÉRCITO 
AR 
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a. 
HIYEDO ORGANIZO UN PODEROSO EJÉRCITO PARA ATACAR 


AL IMPERIO PROHIBIDO QUE ESTABA PROTEGIDO 
BARRERA DE FIERAS. pd 


FIERAS ATACARON RREROS , 
RO LA MAYOR, ARTE DE POR LA, SI 
Ñ 


E y 
PASADA LA BARRERA HIYENDO INICIÓ SU MARCHA IM- HASTA EL EMPERADOR LLEGO UN VELOZ MENSAJERO, : 
PLACABLE MATANDO Y ROBANDO . 


CON_LA NOTICIA DE LA INVASION. 


y f ' 
EN SEGUIDA HABLO TARZAN.“LA MUERTE ES pe 
QUE LA EXCLAVITUD. HAY QUE PELEAR» MEVOR 
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| 
| 
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tre del a 

SUN TA] HIZO MOVILIZAR SU DEBIL EJÉRCITO CON EL | | TRA TIERRA Y NUESTRAS VIDAS” MANI- 
GENERAL TANG-YAN VIEND FESTO. SUN TAJ PERSO N y 
VAC G O UNA SEGURA DERROTA PEÑA ASINTIO. Y AUNQUE CON 


“ASÍ SEA" EXCLAMO; UD, DARK 
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